
Traducciones y traductores toledanos 

Algunos escritores latinos de los siglos XI y XII procedentes de distintos paí-
ses, pero que todos habían tenido algún contacto con el Islam, comenzaron a 
interesarse por las obras de lengua árabe, sobre todo por las obras científicas. 
La medicina y la astronomía fueron las ciencias preferidas por el mundo europeo. 

Ya al principio del siglo X el mundo cristiano occidental había comenzado a 
interesarse por el pensamiento y el movimiento científico que tan amplio desarro-
llo había tenido en el ambiente islámico. Se habían iniciado avances, muy tímidos, 
ciertamente y se habían puesto manos a la obra en lo que respecta a las tra-
ducciones. 

Las relaciones entre la cristiandad y el mundo árabe va realizándose durante 
la Edad Media a través de dos grandes focos que el Islam tenía situados en Euro-
pa: España y Sicilia. En estos puntos el contacto era múltiple: social, racial, lin-
güístico... Poco a poco fue lográndose un contacto cultural-científico. Y los pri-
meros intercambios entre el pensamiento occidental y el pensamiento islámico tu-
vieron lugar en España, fenómeno fácilmente comprensible a través de todo el 
desarrollo histórico del país, donde musulmanes y cristianos vivían en continuo 
contacto y en relaciones que no siempre eran hostiles. 

1. Irradiaciones de la Cultura árabe en Europa antes de la Escuela de Traducto-
res de Toledo. 

En nuestros días poseemos noticias sólidamente fundadas acerca de contactos 
culturales concretos entre Europa latina y la España arabizada ya desde los tiem-
pos de la alta Edad Media. El caso más relevante quizá — y uno de los más an-
tiguos— es el monje Gerberto de Aurillac, futuro Papa con el nombre de Silvestre II 
(938-1003). 

Toda la crítica moderna admite, sin discusión, que Gerberto, cuando aún no 
tenía veinte años, fue recomendado por el abad de Aurillac al conde Borrel II de 
Barcelona, para que le atendiese durante su estancia en España, donde pretendía 
ampliar estudios. Durante los años 967 a 970 estudió en varios puntos de la Pe-
nínsula, bajo la dirección de famosos maestros de la época, principalmente con el 



obispo Atton de Vich. El obispo Atton enseñó al joven monje matemáticas y astro-
nomía, ciencias en las que sobresalió Gerberto 

Lo más interesante es que Gerberto parece acudió a Córdoba, donde perfeccio-
nó sus conocimiento de la matemática árabe. Algunos críticos han puesto en tela 
de juicio esta afirmación, conservada sobre todo por Adhémard de Chabannes, con-
temporáneo de Silvestre. La postura de los críticos no se basaba en ninguna 
prueba documental, sino en la supuesta dificultad que representaría emprender via-
je y permanecer en la capital del califato de Córdoba para un cristiano europeo:. 
Menéndez-Pidal acepta plenamente la historicidad de la estancia de Gerberto en 
Córdoba, causa sophiae Cordubam lustrans, como decía Chabannes y basa su 
afirmación en las siguientes razones: 

Menéndez-Pidal siguiendo a L. Nicolau d'Olwer se hace la siguiente pregunta: 
¿qué cultura original poseía en el siglo X Cataluña para atraer al estudioso monje? 
El sabio maestro concluye diciéndonos "que no se encuentra en Cataluña un 
solo movimiento cultural capaz de justificar suficientemente el viaje de Gerberto". 
Es Córdoba en aquellos momentos y sin comparación, el centro cultural de irra-
diación más importante y el que ejercía una atracción singular. No olvidemos, como 
exponente significativo, la gran biblioteca del califa cordobés Alhakam II que cata-
logaba 400.000 volúmenes. 

En segundo lugar y ya como una argumentación concreta, Menéndez-Pidal re-
cuerda las dos embajadas enviadas precisamente por Borrel II a Córdoba en 971 
y 974 y cuyos relatos se conservan en un texto de Ibn H a y y a n . Personajes ecle-
siásticos en tales embajadas. Expresamente no nos consta que Gerberto formara 
parte de estas embajadas, sin embargo sabemos que algunos de estos eclesiásticos 
permanecieron varios meses en la capital del califato. Estos datos nos abren la 
posibilidad de que personas como el monje de Aurillac tuvieran acceso a los cen-
tros de cultura y también de los maestros de la España musulmana. 

En el siglo XII corrió la leyenda de que el Papa Silvestre II había aprendido 
las artes mágicas con los sarracenos de E s p a ñ a . A pesar de las exageraciones, 
difamaciones y errores de esta leyenda, vendría a confirmar las noticias de los 
contactos científicos del estudioso monje con los maestros árabes de E s p a ñ a . 

Otro ejemplo muy característico de estas irradiaciones culturales de la ciencia 
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árabe en la Europa latina, nos lo proporciona, esta vez, un personaje español, el 
aragonés Pedro Alfonso. Este no viene de fuera, sale fuera de nuestras fronteras 
y se instala en Inglaterra después de haber estudiado con los maestros árabes de 
Al-Andalus. Corrían los años que preceden la fundación de la escuela toledana de 
traductores. Hacia el año 1115 nuestro autor compone una obra sobre astronomía 
que gozó de gran prestigio entre los la t inos. 

Finalmente, en la primera mitad del siglo XII encontramos una notable actividad 
de traducción de obras científicas árabes al latín en muchas ciudades españolas 
que han sido o han ido siendo conquistadas.. 

2. Traducciones y traductores toledanos. 

Dejando aparte antecedentes o s c u r o s , el gran momento de influjo hispano-
musulmán hay que situarlo, como es sabido, después de la conquista de Toledo 
por Alfonso VI en 1085. Toledo se convierte en centro de convivencia: musulma-
nes vencidos, cristianos vencedores y judíos musulmanes refugiados que huían de 
la persecución almohade. Alfonso VI sería así el rey de tres pueblos. La conquista 
de Toledo coincidió con el movimiento renovador y unificador en el mundo cris-
tiano occidental del Papa Gregorio VII y esto contribuyó a dar a Toledo el signo de 
unificar entre sus muros a árabes, judíos y cristianos. 

Pero todavía era muy temprano. Toledo había sido conquistada en 1085 y 
estamos en 1126. Muy pronto, en el ritmo de aquellos tiempos, para que los cris-
tianos toledanos hablaran algarabía. Pero es el momento preciso en que el arzo-
bispo D. Raymundo de Sauxetat (1126-1152) inaugura en Toledo la escuela de 
traductores cuya misión sería traducir al latín las obras de los filósofos árabes y 
de los pensadores griegos ya traducidos y glosados en árabe. Toledo se convierte 
así en "eslabón entre Oriente y Occidente", y ocupando, durante más de un siglo, 
un puesto preeminente entre las catedrales europeas, en esta época en que las 
escuelas episcopales desplegaban principal actividad c u l t u r a l . 

¿Cómo arreglárselas para verter al latín el legado cultural árabe deposi tado 
en las bibliotecas toledanas? Hoy la tarea de traducir es y nos la imaginamos 
muy simple: una persona sabe la lengua en la que está escrito el texto, lo lee, 
sabe la lengua propia a la que quiere traducirlo, lo transcribe en esta lengua y 
su labor termina aquí. 

Pero en esto hay tantos elementos que es una maravilla de nuestros días, no 
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lo bastante ponderada por nosotros, el que se den en una misma persona. Y puede 
servirnos de prejuicio al imaginar las traducciones de los tiempos los que nos 
estamos refiriendo, en los que era difícil que todos esos elementos se diesen jun-
tos en una misma persona. ¿Qué pasaría, por ejemplo, si quien sabía árabe no 
sabía leerlo o no sabía latín; si quien sabía leer y escribir latín no sabía árabe o no 
sabía leerlo? 

A) Las traducciones. 

El análisis crítico de las tempranas traducciones medievales y hasta el testi-
monio mismo de los autores nos revelan los personajes y las lenguas que solían 
interponerse como intermediarios. 

Como un antecedente típico con qué comparar lo que diremos de las traduccio-
nes toledanas, es conveniente describir en unos trazos el procedimiento con que 
se llevó a cabo la traducción del Corpus Dionisyacum varios siglos antes, en la 
época carolingia, cuando el Occidente tuvo un contacto efímero con el Oriente bi-
zantino. En la Abadía de San Dionisio, donde se efectúa la traducción del Corpus 
Dionisyacum, eran tres los personajes que trabajaban sobre el mismo texto: uno 
leía el texto griego, otro lo traducía oralmente al latín, y un tercero lo transcribía 
en latín. Los manuscritos griegos escritos en letra uncial, sin separaciones de pa-
labras y casi ninguna puntuación, dificultaban la lectura, de modo que no todos 
sabían leerlos. Y, además, el lector estaba expuesto a muchos errores de lectura, 
como consta de hecho por las obras traducidas. Al lado del lector del texto grie-
go, estaba el oyente traductor al latín, efectuada de viva voz, cuya presencia la 
constatamos también por los errores de tipo fonético esta vez y que volvemos a 
encontrarlos en las obras traducidas. Pero no terminaba aquí toda la operación. 
Había que transcribir y no todos estaban capacitados. Un monje, que sería el 
oyente-copista, se encargaba de transcribir la traducción latina que oía. El copista 
puede entender mal, bien sea por mala pronunciación del oyente-traductor, o bien 
sea por defecto de oído del propio oyente, copista. Nuevos errores venían a su-
marse a los a n t e r i o r e s . 

Podríamos resumir todo el conjunto de personajes que intervinieron en esta 
traducción en el siguiente esquema: 

lengua griega lengua latina 

Obra en lector de locutor en oyente de locutor en oyente en escritor en 
griego latín 

Personaje Personaje Personaje 
(lector en alta voz) (traductor en alta voz) (transcriptor de oído) 

Posible error de la lectura; Errores de tipo fonético; Errores de traduc-
ción; Errores de oído; Errores de transcripción. 

G . T H E R Y , Tolède grande ville de la Renaissance Médiévale, Oran. 



No había, por tanto, una lengua intermediaria. Había, sin embargo, tres per-
sonajes; uno de los cuales era simple intermediario entre los otros dos y que do-
minaba las dos lenguas. Era propiamente el traductor. 

¿Cómo se traducía en Toledo? Una frase del prólogo del Liber De Anima de 
Avicena traducido por Ibn Daoud-Gundisalvo puede ayudarnos a describir el me-
canismo de las primeras traducciones toledanas: ...Me, habla Ibn Daoud, verba 
vuigariter proferente, et Domino Archidiácono (referencia a Gundisalvo, Arcediano 
de Segovia), singula in latinum convertente. Ibn Daoud y Gundisalvo tenia que tra-
ducir al latín un texto cuyo original estaba en árabe. Ibn Daoud, judío converso, 
que había vivido en territorio musulmán y en la actualidad era castellano, conocía 
el árabe y la lengua romance, pero desconocía el latín. Su compañero Gundisalvo 
conocía la lengua romance y el latín, pero desconocía el árabe. El judío converso 
lee el texto árabe, lo traduce mentalmente al romance, dicta su traducción en ro-
mance y llega hasta los oídos de Gundisalvo que lo traduce mentalmente al latín 
y lo transcribe en l a t í n . En la Abadía de San Dionisio teníamos tres personajes y 
dos lenguas: griego y latín. Aquí, en Toledo, tenemos dos personajes usando tres 
lenguas: árabe-romance-latín. 

No busquemos manuscritos en los que pensemos encontrar las traducciones 
del árabe al romance. El autor del própolo del De Anima nos habla de verba vuiga-
riter preferente y no de verba vuigariter scripta. No encontraremos esas traduccio-
nes españolas que sirvieron de intermediarios entre el árabe y el latín. Se las llevó 
el viento nada más pronunciarlas Ibn Daoud; y sólo las recogió su oyente Gundi-
salvo, quien las transfiguró en sus escritos vestidas de latín. 

Lo mismo que hicimos con las traducciones de la Abadía de San Dionisio, 
podríamos hacer ahora con las de Ibn Daoud-Gundisalvo, formulando el esquema 
siguiente: 

lengua árabe lengua romance lengua latina 

Obra en lector de locutor en oyente de escritor en obra en 
árabe árabe romance romance latín latín 

Personaje 1.° (judío) Personaje 2.° (xtno.) 
(Lector en alta voz y tra- (Oyente, traductor mental y 
ductor oral). transcriptor de lo traducido 

por él ) . 

Posible error de lectura; Posible inexactitud de traducción al romance; 
Posible error de oído; Posible inexactitud de traducción al latín; Posible 

error de escritura. 

Había una lengua intermediaria: el romance que era común a los dos per-
sonajes y que se interponía fugazmente entre el árabe y el latín, ya que lo tradu-
cido a ella no se escribía, sino que era un simple vehículo para escribirlo en latín. 

M. ALONSO, Notas sobre los traductores toledanos Domingo Gundisalvo y 
Juan Hispano, en Al-Andaluz, C H . H . H Á S K I N S , The Renaissan-
ce of the Twelfth Century. Cambridge, Harvard. 



Había dos personajes: el judío, que además de árabe sabía romance, aunque no 
latín y leía el árabe; y el cristiano que, además de romance sabía hablar y es-
cribir latín, aunque no sabía árabe. Ambos personajes eran traductores, aunque 
la traducción a una lengua estaba subordinada a la traducción de la otra. 

Las traducciones de este duo, Ibn Daoud-Gundisalvo y su actividad han versado 
esencial, pero no exclusivamente, sobre las obras de al-Kindi, al-Farabi, Ibn Sina, 
al-Gazali, Costa ben Luca. Todos estos autores árabes pasan luego a engrosar el 
caudal de conocimientos en el siglo XIII. Dos mundos diferentes llegan a unirse. 
Dos culturas se encuentran en la Edad Media gracias a la labor de unos hombres 
que se consagraron a traducir y con ellas llegó hasta nosotros el pensamiento de 
los autores árabes. 

Pero Toledo y su escuela abren las puertas a todos. No es patrimonio exclu-
sivo de un pueblo. Todos tienen acceso y acogida en Toledo. Y en busca del saber 
desconocido que hay en Toledo, llegan los estudiosos procedentes de los más le-
janos países y rincones del Occidente cristiano. Gerardo de Cremona, Miguel Es-
coto, Hermanr si Alemán, Alfredo de Sarehel, Daniel de Morlay, Alejandro Neckam, 
van dándose cita en Toledo y aquí tienen el primer encuentro con un mundo y 
una cultura nueva, la cultura y el mundo árabe. 

B) Traductores. 

El método de traducción instaurado por Ibn-Daoud-Gundisalvo persiste toda-
vía en el siglo XIII. En 1217 tenemos en Toledo a Miguel Escoto dedicado a la 
traducción de obras árabes. Desconocedor de la lengua y de las ciencias de las 
que habla, según el testimonio de Roger Bacon, se hace ayudar en sus traducciones 
de judíos conocedores del árabe y de la lengua del lugar en que viven y así en-
contramos en la vida y obra de Miguel Escoto el nombre de dos judíos, Abuteus 
— q u e le ayudará en la traducción del De sphaera o De verificatione motuum coe-
lestium de Alpetragius— y Andrés, otro judío que le ayudó en muchas de sus ver-
siones. Es curioso el hecho de que los intermediarios fueran con frecuencia ju-
díos. En Barcelona encontramos al judío Abraham bar Hiyya ayudando al italiano 
Platón de Tivoli en sus traducciones y en Burgos a Salomón, otro judio que ayuda 
en sus traducciones árabes a Juan Gonsalvi y en colaboración traducen al latín la 
segunda parte de la Sifa de Avicena. 

Traduzca en Toledo o después en la corte de Federico II, Miguel Escoto es 
esencialmente toledano por su actividad y por sus preocupaciones: difundir la cul-
tura árabe; por su método, también, es el de los toledanos Ibn Daoud-Gundisalvo. 
En 1230 y con Miguel Escoto hace su aparición en Occidente la obra científica de 
Aristóteles acompañada de valiosos comentarios u . La obra de Aristóteles es mag-

Ernest Renan califica de gran acontecimiento para la suerte de Aristóteles la 
obra de Miguel Escoto cuando dice: "Ce fut un événement dans la fortune d'Aris-
tote, au dire de Roger Bacon, que le moment où Michel Scot apparut en 1230, 
avec de nouveaux ouvrages d'Aristote et savants commentaires". Aquí mismo in-
serta el sabio francés unas palabras del filósofo inglés; "Tempore Michaelis Scoti, 
qui annis 1230 transactis apparuit, differens librorum Aristotelis partes aliquas de 
naturalibus et mathematicis, cum spositoribus sapientibus, magnficata est Aristote-
lis philosophia apud latinos", Opus Mains, ed. S. JEBB, Londres, 1733, pp. 36-37. 
E. R E N A N , Averroes et l'averroisme, París. 



nífica, dice Roger Bacon, pero desgraciadamente las traducciones la deforman, y 
añade el filósofo inglés, que "si tuviera poder las haría quemar". Y San Alberto tam-
bién ha sido severo con Miguel Escoto y le reprocha el no conocer las ciencias 
de las que habla y no comprender los libros de Aristóteles. 

El método de Ibn Daoud-Gundisalvo persiste todavía en Herman el Alemán que 
en 1240 firma la primera versión latina del Comentario Medio de Averroes sobro 
la Etica a Nicómaco de Aristóteles. Sus traducciones van sucediéndose con inter-
valos más o menos largos. No es un arabista, como tampoco lo fueron Gundisal-
vo ni Miguel Escoto; y como éste se hace ayudar de expertos en la lengua árabe 
y romance. En este caso, no serían judíos sino musulmanes. Amparándose de la 
confesión que hace nuestro traductor de su propia debilidad, Roger Bacon hace 
señalar que Hermann reconocía él mismo que su función consistió más en ayu-
dar a los traductores que en traducir. Se rodeó en España de "sarracenos" que 
fueron los verdaderos artífices de las traducciones. Hermann no traducía el árabe. 
Sarracenos tenuit secum in Hispania, nos dice Roger Bacon, qui fuerunt in suis 
translationibus principales. 

Gerardo de Cremona, sin embargo, poco posterior a Gundisalvo, y que coin-
cidió quizás algunos años en Toledo con él, inaugura — s a b e Dios con cuánto es-
fuerzo— un nuevo procedimiento de traducción, similar al de nuestros días. No 
podemos encuadrarle en ninguno de los grupos anteriores. Traduce solo; con lo 
cual quedan suprimidos uno de los personajes que intervenían en el procedimiento 
de traducción Ibn Daoud-Gundisalvo, así como la lengua intermediaria. Traduce 
directamente del árabe, incluso obras ya traducidas por Ibn Daoud-Gundisalvo. 
Gerardo es un arabista y busca el método directo en sus traducciones del árabe. 

Pero además, es un helenista. Esto le impulsa a centrar sus preferencias de 
traductor, no en obras de autores árabes, como habían hecho Ibn Daoud-Gundisal-
vo, sino en obras de autores griegos que habían sido traducidas siglos atrás al 
árabe a través del siríaco. 

Hoy, a la luz de los manuscritos que conocemos y haciendo un análisis lite-
rario de sus obras, podemos llegar a un conclusión cierta: si el vocabulario de Gun-
disalvo proviene del romance; el de Gerardo de Cremona proviene del árabe y del 
griego y será precisamente esta lengua la que deja su impronta en sus traduccio-
nes. En el caso de las traducciones de Ibn Daoud-Gundisalvo, el romance era ne-
cesario para establecer el texto; en el de Gerardo de Cremona será el griego el 
que establecerá la palabra justa, la versión latina perfecta. Bien podemos califi-
car a Gerardo de Cremona como el "iniciador de las traducciones c r í t i c a s " . 

Pero de ¿qué manera influyó el griego en las traducciones efectuadas por Ge-
rardo desde el árabe? ¿Confrontando el texto árabe con el texto original griego? 
Si Gerardo poseía el texto griego, le sobraba el recurso al á r a b e . 

G . T H E R Y . 
Este es el caso, según el P. Thery, de la traducción del De intellectu de Ale-

jandro de Afrodisia. Gerardo tiene ante sus ojos la traducción árabe hecha por 
Isaac ben Honein y el texto griego de Alejandro. Gerardo se sirve del texto grie-
go para corregir o comprender el texto árabe y confronta el texto griego con la 
traducción árabe de Isaac ben Honein. Esto le sirve al P. Théry para afirmar que 
en Toledo no sólo había obras escritas en árabe, sino también en griego, Cf. G. 
T H E R Y , Tolède, grande villa de la Renaissance Médiévale, O r a n . 



El influjo del griego que aparece en las traducciones que efectuó Gerardo de 
obras griegas vertidas al árabe, tenemos que explicarlo recurriendo a un esfuerzo 
del traductor en virtud del cual, gracias a su conocimiento del griego, el árabe se 
le volvió transparente, y transpasándolo lograba, como por intuición lingüística, 
una aproximación con el texto original. 

Proponiendo en esquema esta situación y el proceso seguido por Gerardo de 
Cremona, como lo hicimos con los tipos de traducción y personajes anteriores, re-
sultaría lo siguiente: 

lengua árabe lengua griega lengua latina 

Obra traducida lector de escritor en obra en 
al árabe árabe latín latín 

Personaje cristiano 

(lector mental del árabe, reconstructor mental del texto griego, 
traductor mental del texto árabe con influjo griego, transcriptor 
al latín de lo traducido.) 

Posible error de lectura; Influjo del griego en la traducción de lo leído en 
árabe; Posible error de escritura. 

El juego de personajes y de lenguas que habíamos iniciado con los monjes 
de la Abadía de San Dionisio en su traducción latina del Corpus Dionisyacum y 
que nos dio como resultado el de tres hombres usando dos lenguas, griego-latín 
y que seguimos luego con ibn Daoud-Gundisalvo, con el resultado de dos hombres 
utilizando tres lenguas, árabe-romance-latín, ahora, con Gerardo de Cremona vol-
vemos a tener un nuevo resultado, un solo hombre que se sirve de tres lenguas, 
árabe, comprobado con el texto original, griego, para establecer un texto latino. 

Este método "crítico" utilizado por Gerardo de Cremona en sus traducciones 
será continuado por Alfredo de Sareshel, Daniel de Morlay y Alejandro Neckam, 
tres ingleses que llegan hasta Toledo atraídos por sus reservas culturales y cien-
tíficas. El encuentro de culturas se había logrado. Toledo era la ciudad de las 
traducciones y la ciudad de los encuentros culturales. 



CONCLUSION 

Si del renacimiento inspirado por San Isidoro se beneficiaron Inglaterra, Fran-
cia y Alemania, los frutos mejores de este renacimiento toledano, los recogerá la 
Universidad de París. Y podemos decir que la historia doctrinal del siglo XIII gira 
en torno a este acontecimiento capital: el encuentro de culturas que se realizó gra-
cias a las traducciones de obras de pensadores griegos, árabes y judíos. No po-
dríamos comprender la revolución doctrinal del siglo XIII sin tener en cuenta la 
labor de unos hombres que, en el Toledo del siglo XII, llevaron a cabo la empresa 
de hacer retornar al Occidente las riquezas de la cultura griega, ignoradas o per-
didas; y que, por caminos tan complicados e indirectos, pero los únicos accesibles 
de momento, volvían a hacer empalmar la historia del pensamiento con los pro-
ductos del genio h e l é n i c o . Por medio de las versiones de los cristianos sirios 
los musulmanes se constituyeron en herederos de la enciclopedia científica grie-
ga, y a su vez, por medio de las versiones de los traductores, contribuyeron deci-
sivamente a su recuperación por el Occidente. 
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